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El Inicio de una Nueva Etapa            Julio 12 
Mensaje Independiente           Marco Monroy 

¿Cómo debemos responder a este milagro 

como Iglesia? 

7 »Escribe al ángel de la iglesia de Filadelfia: 
Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, 
el que abre y nadie puede cerrar, el que cierra y nadie puede 
abrir: 8 Conozco tus obras. Mira que delante de ti he dejado 
abierta una puerta que nadie puede cerrar. Ya sé que tus 
fuerzas son pocas, pero has obedecido mi palabra y no has 
renegado de mi nombre.  
10 Ya que has guardado mi mandato de ser constante, yo por 
mi parte te guardaré de la hora de tentación, que vendrá sobre 
el mundo entero para poner a prueba a los que viven en la 
tierra. 
11 Vengo pronto. Aférrate a lo que tienes, para que nadie te 
quite la corona. 12 Al que salga vencedor lo haré columna del 
templo de mi Dios, y ya no saldrá jamás de allí. Sobre él 
grabaré el nombre de mi Dios y el nombre de la nueva 
Jerusalén... y también grabaré sobre él mi nombre nuevo. 13 
El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.   Apocalipsis 3:7-8; 10-13 

Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de 
David... 7a 

Conozco tus obras. Mira que delante de ti he dejado abierta 
una puerta que nadie puede cerrar. 8a

Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en el partimiento del pan y en la oración.  
       Hechos 2:42 

Debemos mantenernos firmes: 

1. En el estudio de       . 

Tu palabra es una lámpara a mis pies; es una luz en mi sendero. 
Salmos 119:105 

2. En hacer         juntos.  

Se mantenían firmes en...   la comunión, en el partimiento del pan 
y en la oración. v. 42b 

Todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús, 
porque todos los que han sido bautizados en Cristo se han 
revestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, 
hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en Cristo 
Jesús. Gálatas 3:26-28 
  

No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en 
casa partían el pan y compartían la comida con alegría y 
generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la estimación 
general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que 
iban siendo salvos. Hechos 2:46-47


